
arriba y cuyas obras, cuando las 

pintaron eran objeto de las bur­

las o de las iras del gran público, 

y naturalmente no se vendían a 

ningún precio, lo que era, para el 

gran público . la prueba <le su 

ningún valor, cuando los Bougue­

reau y los autores de pequeños 

cuadros de · género, alcanzaban pre­

cios respetables. 

He aquí-el párrafo de e Excelsior» : 

e-200. 500 francos para un cua­
dro de Renoir.-Las 38 obras "que· 

componían la • colección de un 

aficionado inglés han sido remata­

das ayer. 

cUna pintura de Renoir», Les 
Moissonneurs fué vendida en 200,500· 

francos. Entre los Bonnard, se 

pagó: eFamassin a l'enercice». 
17,000; eLa Ola» 20,000; · la Cos­
turera, 52,000. Una acuarela de 

Cezanne alcanzó 31,000 francos; 

una Marina de Manet: 39,000; 

eLes. Pommiers en fieurs. de Pissa­

ro: 31,100 y un eEfecto de .lluvia» 
del mismo . autor: 31.100; un Ro­

din: eCabeza de Balzac, 10,500. 

El total de la venta alcanzó a 

680,000 francos», 

Et voilá! 

Se puede agregar un pequeño 

comentario a esta información. 

Como las obríls en cuestión y sus 

autores han pasado ya por el 

cruel cal vario de las · incom pren­

stones y de las injusticias, se 

puede considerar que están • ya 

fuera del alcance de los vaivenes 

de la moda y que su «valor co­

mercial» está ya definitivamente 

fijado, lo q~e es una buena lección 

para los qu~ tienen demasiada 

confianza en los juicios del «gran 

público» «amateur», de cosas ama­

bles y bonitas .. , 

R. B. 
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CRONICA DE EXPOSICIONES 

De~de el fin del mes de abril, 

hemos entrado en el ciclo de las 

exposiciones de Bellas Artes que 

se reparten entre las distintas ga­

lerías y salas de exposiciones de 

Santiago, todas b{en instaladas y 

algunas aun muy elegantes . ~;. lu-" 
josas; el hecho de que en todas 

estas salas, las exposiciones · in­

dividuales se suceden semana tras 

semana, atrayendo siempre un pú­

blico muy numeroso, dice mucho en 

favor de la cultura siempre cre­

ciente del gran público chile~o. 

En cuanto a los artistas, no se 

pueden quejar · de la falta de fa­

cilidades para presentar sus obras, 

a medida que las están ejecu­

cu tando, en las"' mejores condicio­

~es posibles. Uno queda maravi­

llado, cuando compara lo que, 

a este respecto, está pasando aho­

ra con lo que pasaba en una época 

no muy lejana todavía en que 

los únicos sitios en que un pin­

tor podía exhibir 'sus trabajos-

. fuera de los Salones. Oficiales de 

fin de año--eran las vidrieras de 

las grandes casas de comercio de 

novedades (Casa Francesa y otras), 

cuando los dueños de aquéllas 

tenían la amabilidad de facilitár­

selas, es así como el que escribe 

estas líneas, . cuando llegó. a San­

tiago, trayendo del sur, el pri­

mer cuadro de gran tamaño eje­

cu ta~o por él en Chile, . pudo ex­

hibir éste en una vidriera de 1~ 

calle Estado, coloc~do muy sen­

cillamente entre corbatas, cuellos 

y otras prend~s más íntimas ... 

En este número de la ~ Revista 

de Arte» y en los anteriores de 

este año, nos hemos ocupadó ya 

de las primeras exposiciones de la 

temporada de 1938, pero la abun­

dancia de estas, y . ~1 espacio re­

ducido de qúe disponemos, nos 

obliga a señalar únic;mente, sin 

extendernos mayormente sobre 

ellas--fuera de casos excepcio.na.:. 

les por el mérito . o 1~ novedad­

las. exposiciones qúe seguirán suce­

diéndose en las di versas salas de 

Santiago. 

Exposición Allain. en la Sala del 
Banco de Chile 

Es así .como--pero, en este caso, 

con especial · interés-~eña}aremos 

la exposición de cuadros al óleo, 

acuarelas y grabados, del distin­

guido pintor peruano don Teófilo 

Allain que, por primera vez, se­

JIÚn cr~o, se presentó en Chile 
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1 
·y lo hizo en una forma excepcio· 

nalmente brillante. Es.· indudable 

que la originalidad, la relativa 

novedad, · para nosotros, de los 

temas y de los tipos interpretados 

por el au.tor, contrihuyero;1 al 

éxito · de esta exposición, siendo. 

por ~u carácter exótico y étnico u.n 

elemento d; poderoso interés, pero 

este elemento no bastaría para 

jus~ificar el éxito si no fuera acom· 

pañado y v~lorizado por las más 

preciosas · cualidades de sensihili. 
1 • 

"dad. de inteligencia y de técnica 

refinada de un arte superior. · 

Todo lo ] que." en esta exposición, 

nos presentó el señor Allain ni e 

pareció de igual .valor y, por con· 

si¡tuÍeqte, las preferencias en este 

grupo ele: obras y en los distintos 

géneros ( óleos.- acuarel~~ y ¡tra. 

hados) eran ~uestión de ¡tustol!! 

personales. Sin embargo, en lo 

que respecta a la técnica de · estos 

distintos géneros, prescindiendo de . 

las demás cualidades de carácter 

en el dibujo. la composición y el 
1 

colorido, es en las acuarelas que 

he creído encon.trar la mayor maes• 

tría. Pocas veces en mi vida he 

tenido ocasión de ve r acuarelas 

ejecutadas con tanta amplitud y 

libertad, tan transparentes al mis. 

.. m o tiempo que tan firmes de di. 

hujo y de valorización: verdade. 

ras obras maestras. en una palabra. 

La presentación tan brillan te 

de este pintor peruano, represen· 

tan te de un arte que tiene carac· 

terísticas muy distintas de las 

que se observan en el arte chileno 

no~ hace com pr~nder el gran in· 

terés que tendría aquí una expo· 

sición ¡tener al de artistas perua· 

nos . que, además~ sería el prÍn· 

ci~io . de un intercambio artí~tico 
que podría extenderse ·en f<?rma 

metódica a todos los países ame. 

r1canos. 

Exposición A. B AHAMONDE en la 
Sala Calvo 

Don Andrés Bahamonde, en su 

exposición d~l h,.es pasado, en la 

Sala Calvo, no solamente ha con• 

firm~do sus grandes condiciones 

de paisajista ya manifestadas en 

ocasiones anteriores, en di~eraas 
exposiciones, sino que nos ha per. 

mitido constatar un ¡tran progreso 

en s~ 1 manera como en la definí· 

ción de su personalid·ad, en la 

más importan te de las telas pre. 

s~ntadas en esta exposició~ • . tit~· 
lada «ReHejos», el pintor ha, en 

cierto modo.' sintetizado. dado el 

máximum de" carácter a .un a s• 

pecto de la naturaleza chilena que 

le había impresionado y preocu· 

pado desde que empezará a pm· 

tar: el de los rmcones de suhur· 

hios de ciudades o de puebloe~ 
proVIncianos, con · sus casas n1 

enteramente urbanas, ni entera· 

mente campesinas. 

Pero, al lado de esta naturaleza 

~ivilizada y urbanizada, el señor 

Bahamonde presentó también al. 

¡tunas interpretaciones de la otra. 

naturaleza. la verdadera, la In• 

mortal. la inmutable, en su as. 

pecto el más il"tlponente y gran:- . 

dioso: el que ofrece la cordillera · 

de los Andes. Tantos pintores se 

han a t~cado a este coloso de h~ 
lleza, que . parece difícil que se 

pueda, para interpretarlo, encon· 

trar fó~ulas y maneras nuevas 

y originales ; es, sin emhar"¡to, "to 

que ha conseguido en al¡t~nas de 

sus c Cor~illeras» , don Andrés Ba. 

monde, cuyas montafias a pesar de 

las dimensiones reducidas de las 

telas, dan una impresión de cosa 

maciza, voluminosa debajo de la 

meve; en cuanto a los blancos de 

ésta, son llenos de brillo e inten· 

sidad y , sin embargo, quedan m~ y 

discretos y admirahl~mente colo· 

cados en sus lejanos planos respec­

ti .J'os • .. 

Esta exposición coloca desde 

luego al señor Bahamonde entre 

los mejores paisajistas chilenos de 

la hora actu a l. 

Exposición BAIXAS en la Sala del 
Banco de Chile 

Las dos semanas de fi~ de mayo 

y de principio de junio han sido 

ded\cadas, en las ¡taler~as de arte, 

a l~s acuarelas. Efectivamente, 

después de la presentación del 

señor Allain, de la cual nos ocu• 

pamos en este · mismo número y 

cuya sección más importante ·era 

. la de las acuarelas y de los gra• 



hados, hemos tenido en la rn1srna 

sala del Banco de Chile, la del 

distinguido pintor catalán don Ig­

nacio Baixas que reside, · desde 

hace varios años en Santiago y 

está incorporado, por lo tanto, a 

la vida art ística chilena. Y a en 

otras ocasiones, habíamos tenido 

ocasión de conocer obras. de este 

artista en salones oficiales y ex­

_posiciones particulares y de a pre­

ciar las grande~ condiciones ~r.tís- . 

ticas que revela n dentro del esti­

lo que corresponde al tempera­

mento muy delicado y disciplina­

do del autor, pero nunca nos ha­

bía presentado un grupo de obras 

tan homogéneo corno esta vez. 

En este grupo, las acuarelas do­

minaban tanto por su cantidad.-

48 en un total de 54 obras­

como, a rn1 modo de ver, por su 

calidad. 

Se · conoce que . el señor Baixas 

es un acuarelista nato, que posee 

el don de la acuarela, este don 

que no se adquiere , si el artista 

n? lo lleva, se puede decir, en la 

sangre. Todas estas acuarelas, que 

sean de paisajes, de figuras.. de 

animales, tienen esta cualidad su­

perior · en el gé nero, de ser de pura 

aguada, si~ retoques, ni trabajo 

excesivo y debido a esta ejecu-. . 
ción tan suelta y liviana, son de 

una transparencia y de una lu­

minosidad exquisitas; siendo, por 

otro iado, muy bien dibujadas y 

construida~. constituyen obras del 

más alto mérito, cualesquiera que 

sea:n las opiniones de cada' uno 

sobre la escuela a la c~al pertene-· 

cen. Cinco importan tes telu pin­

tada:s al óleo (cuatro de figuras de 

t11maño .natural y una de . paisa­

je: «Los Cerros de Montserrat» de 

gran carácter y muy impresionan­

te) ac:ompa~aban las acuarelas, 

pero, qu.uás por exceso de · concien­

Cia artística del autor que no 

quiso o no . sup-o hacer los sacrifi­

cios indispensables . en t;,da obra 

de arte, estós ól~os no tienen la 

libertad, la e_spontaneidad, ·la· maes­

tría, en una palabra, de ejecución 

de las acuarelas, aunque lucieran 

las demás cualidades anot~das en 

éstas. 

Exposición C: BoNNENCONTRE en 
:a Sala Calvo . 

Acuarelas también, como acabo 

de d<:cirlo, eran las · nuevas obras 

del señor Bonnencontre presenta­

das en la Sala Calvo y también, 

como siempre, impresionantes as­

pectos a di versas horas y en r~ 
giones distintas de la cordillera 

a la · cual. corno se sabe, el pintor 

profesa un verdadero culto y hasta 

se podría decir aún, un amor in­

tenso. Son, corno siern pre tam­

bién, obras ejecutadas con mucha 

conciencia y muy trabajadas, lo 

qu<: les quita, quizás, algo del 

aspecto li~iano y transparente tan 

encantador en las acuarelas, pero 

les da, en cambio, mucho carác­

ter y solidez. Por lo demás, el 

grupo está . muy homogéneo en s·u 

bondad y, debido a los distintos 

efectos de sol sobre la nieve no 

resulta demasiado monótono a pe­

sar de · la ~imilitud '· de los temas. · 

Exposición R EN É ToRNERO en la 
Sala Horizon 

En la pequeiña, pero muy ~impá- . 
tica Sala Horizon' en la cual los 

«amateu:rs» tienen la seguridad de 

encontrar siempre cosas interesan­

tes, un joven pintor porteño, don 

René Tornero presén tó, dura n te una 

semana. un grupC:, de cuadros de fi-
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guras y paisajes 'que· constituyó su 

estreno en las exposiciones santi~­
guinas. Se veía· claramente que se 

trataba de obras de un principian­

te, pero de un principiante 'que pue­

de: ir muy lejos si comprende todo 

lo que. le falta toda~ía y se empeña 

con seriedad y honradez en ad­

quirirlo · Los retratos que forma­

han ~rta parte considerable del 

grupo, así como algunas figuras 

de. ' tipos populares, tienen cará~- · 

ter, són bastante bien construidos 

y ~u ejecución es valiente. y ' de 

pasta rica. y sabrosa, Las mismas 

cualidades podían notarse en los 

paisajes en los cuales los ~ verdes» . 

este escollo para muchos paisa­

jistas, .están tratados co~ mucha 

delicadeza . que no excluye el vi­

gor y la franqueza de los tonos. 

Desde lu~·go, esta exposición del 

-· 



Andrés Bahamonde • Reflejo• 

AndrEs Bahaq¡onde •Cordillera del Canelo• 

señor Tornero puede haber sido 

el estreno de un pintor que hon­

rará al arte nacional, si con un 

trabajo encarnizado, este joven 

artista aabe cumplir lo que pro­

mete su primera exposición en la 

Sala Horizon. 

ALFR EDO VALENZUELA 

PUELMA 

Es un herm oso período de la 

historia del arte chileno y, por lo 

tanto, de la más reli.nada cultura 

nacional. que evoca el nombre de 

Alfredo V a lenzuela Pu~lma, ya 

que él formó parte de esta gloriosa 

falange que, en realidad, creó la 

primera escuela ardstica chilena y 

en la cual se destacaban lumi­

nosam,ente,- para no hablar sino 

de los cul tores de las artes plú­

ticas (pintura y escultura )-los 

Smith, los Mandiola, los Lira, 

}arpa, Subercaseaux, Molina, Gon­

zále:z, Errázuriz etc. entre los 

pintores y entre los escultores, 

Blanco, Plaza, Arias, Simón Gon­

:zále:z, Rebeca Matte y otros. 

En aquella época que abarcó una 

parte de la segunda mitad del 

siglo pasado, Chile estaba muchí­

simo más lejos que ahora de Eu-

. ropa y, por consiguiente, de los 

grandes centros . de la cultura ar­

tística e intelectual y los jóvenes 

especialmente dotados por el arte. 

cuando querían y podían ir a 

buscar esta cultura tenían que 

trasladarse a Francia o a l talia, 

pero particularmente a Francia 

y a París que, por lo demás, era 

el centro, el punto de reunión 

de todos los chilenos que resi­

dían en Europa. 

Toda vía, no se habían produ­

cido en París, por lo menos con 

la violencia que adquirieron des­
pués, los gr;ndes movimientos de 

revo~udón y de renovación ar-



tística y las manifestaciones · de 

un arte nuevo no .habían dejado 

de ser individuales y no daban 

lugar· a la formac:ón de escuelas 

en «ismo» y de pequeñas capillas 

bulliciosas, intransigentes y ene­

migas encarnizadas del acedemis­

mo o clasicismo. · Por otra parte, 

en aquellos tiempos, no existían 

los pequeños salones que tanto 

se multiplicaron después y , para 

presentar sus producciones al pú­

blico, los artistas no contaban, 

fuera d~ los negociantes en obras 

de arte. sino con el Salón 06.cial 

de los artistas franceses. y desde 

el año 1890. con el de la Sociedad 

Nacional. de Bellas Artes formada 

por la separación de la antigua 

sociedad. • de un grupo importante 

de los elementos más jóvenes' y 

adelantados de aquella. Existía 

también el Salón enteramente li­

bre de los Independientes, pero, 

SI era ya muy interesante, no 

tenía la importancia que adqui­

rió después. Por otro lado, la 

enseñanza artística, fuera de la 

Escuela Nacional de Bellas Artes, 

a la cual era bastante difícil in­

gresar, había sido casi monopolizada 

por la lamosa Academia Julian. 

de carácter netamente clásico y 

que:. llamaba, para dirigir los cur­

sos artísticos, a artistas consa­

grados, miembros o {uturos miem­

bros del Instituto y, por consi­

guiente, defensores convencidos de 

las tradi.ciones académica•· Algu­

nas academias del mismo género. 

existían en París, pero ¡pucho 

menos importantes y conocidas. 

Si hago todos estos recuerdos 

es para explicar, como, en aquella 

época, que nos parece ya tan 

lejana, los jóvenes estudiantes de 

arte extranjeros que venían a hacer 

sus estudios en París se encon­

traban latalmente, en los prime­

ros tiempos ·y . antes . de ponerse 

l . Bai,xas 

l. Baixas 

Acarreando paja, (acuarela) 

Laguna de Algarrobo, (acuareÍa) 
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personalmenta. al corriente de la 

evolución, en un ambiente -de 

. puro academismo que, por cierto; 

tenía siquiera la ve~taja de dar-. 

les principios de disciplina y de 

método, siempre preciosos, cuales- · 

quiera que fueran los estilOs y las 

escuelas, aun las más modernas 

que adoptaran despué~. Pues bien, 

es en aquel ambient~ y ~n aquella 

atmósfera · que V alénzuela Puelma 

hizo sus pr1meras armas en la 

carrera artística en París. Su na­

turaleza delicada se acomodó muy 

bie~ de l~s · fó~mulas ~lásicas y 

~cadé':llicas que imperaban en los 

Retrato 

bién ejecutó una ser1e de retratos 

en qÚe se · re~eló desde los primeros 

momentos, como un maestro en este . 

difícil género. El retrato. del pin­

tor' Mochi, que, felizmente, posee 

el Museo de S~ntiago es una ver­

dadera obra maestra· que figuraría 

con honor en cualquier gran mu­

seo del mundo: es, a mi modo· de 

ver, el ' mejor · « trozo» de . pint~ra 
del Museo. Qui~ás .se podría co­

locar en la categoría de los re­

tratos, la " Lecciórt de geografía » 

que es mucho más que una sen­

cilla escena de género: la cabe~a 
del «profesor» tiene mucho- ca­

rácter, un gran estilo y es <;le· una 

vida asombrosa. · Por lo demás, la 

pre p~ración de Valenzuela; le per­

mitía abordar, ~on igual seguridad, 

todos los géneros, y es así como 

pintó varios interiores y unas na­

turalezas muertas de un col~rido, 
al mis m~ tiempo rico y deli~ado 
y de una ejecución' perfecta. Exis.te · 

también de este gran pintor--pero 

no sé dónde se en con trar'i ahora­

. una· obra p~rticularmente impre-

sionante y por la cuaL su autor-­

me consta personalmente--tenía un 

cariño especial: · es un ~Corazón 

de Jesús» que irradia una luz des­

lumbrante, pero sin se~ violenta 

y brutal : es un ~ran cuadro. 

medios artísticos en · los cuales . El « panneau» de muralla que 

evolucionaba ·y fué entonces cuando en el Museo de Santiago, está 

·empezó . a producir obras que, reservado a las obras de Valen­

siem~re, dentro de ~quellas fór- zue:la P~elma. tiene, se podría de­

mulas serias y ponderadas, iban cir, una- doble ventaja: en primer 

adquiriendo cada vez más, estilo . lugar, la de dar una' idea completa 

y personalidad. Los temas que de la obra de este ·maestro en 

escogía éran muy variados: religio- todos . sus aspectos, justiflca ndo la 

s~s. como «La Hija de ]airo»: pin- admiració n que siempre desperta­

torescos, . c~~o «La P;rla del Mer- rá y en seguida, este grupo de 

cader», o también · sencillos desnu- cuadros es. un . interesante reflejo 

d~s de mujeres, notables por la de toda una época de la pintura . 

correcci~n del dibujo y de la com- en Europ~ y especialmente de la 

posición, por el colorido armonioso escuela francesa de aquellos tiem­

Y la ejecución algo fría, pero pos, en la cual la escuela ch ile n a, 

sabia y distinguida. Pero t3,m- cualquiera que sea, después. su 



evoluciórt, reconocerá Siempre su 

primera maestra que le inculcó 

principios de discipli~a y de or­

den_, ¡tracias a los cuales, las· obras. 

de artistas chilenos, sean las que 

sean las fórmulas que adopten, 

con~rvarán ·siempre- por lo me­

nos así lo espero-el carácter de 

seriedad y de orden que, a tr~­

vés de las escuelas más distintas 

y aun opues~as, distinguen la _es­

cuela francesa. 

Y a que terminó, con la vuelta 

a la tierr~ natal de los restos de 

Alfredo Valen.zuela Puelma, la tra­

gedia de la . vida y de la · muerte 

de esto:: g'rat) pintor, constatemos 

· que, por una justa compensación 

·por . todos los sufrimientos que 

amargaron su vida, · seguidos_ . de 

la demora exagerada en la repa­

·triación de sus restos, esta rep~- ­
triación . da lugar a u~ verdadero 

rejuvenecimiento de lo!' recuerdos 

y también de la obra de · un .ar­

tista que . ocupa, desde hace tiem­

. po ya." el lugar que le corresponde 

-uno. de los primeros-:-en tre las 

glo~ias nacionales. Es un artista 

francés, pero con cerca de cuaren­

ta años de r~sidencia. en Chile y 

que fu~ buen amigo -de Alfr,edo 

Valenzuela Puelma, que lo dice 

y · lo proclall!a· 

R. B. 

LA EXPOSICION DE D. LUIS 

STROZZI 

Don L~is Strozzi presentó en la 

· el~gante sala de exposiciones del 

Banco de Chile, un grupo de sus 

últimas obras. · Para caliii.car esta~ 
obras 'y después .de celebrar la . 

sensibilidad, el buen gusto del 

pintor y también el sentido in­

tenso que tiene del paisaJe chi.:. 

leno, en sus diversos aspectos: la 

montaña, la campiña, el · mar, 

creemos que el término meJor 

apropiad(r-y que no es tan co­

mún, que digamos- sería el de 

«profunda honradez ártística» .. · Es 

debido a esta honradez que el 

señor Stro.zzi ha podido seguir. 

progrel!lando siempre en el camino 

que se había . trazado · desd~ el 

ptincipio. de . su carrera de pintor, 

sin de}ar~e. distra~r: p~r fórmulas 

e ideas nuevas · y más o menos 

de moda, pero también sin ador-
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constante desde ·todo purito de 

vista: composición, · ejecución, per­

sonalidad y estilo. 

-La exposiéión que. ha inspirado 

estos coinenta;¡os ha sido clausu­

ráda hace algún ti~mpo; por con­

siguiente ~ no tendrfa obje~o seña­

la~: .especialmente. obras que ya 

no están exhibidas, y de las cua-

. les. p~r lo· demás, ofrecemos en 

· este número algunas reproduciones , 

·particularmente representativas del 

arte de don Luis Stro.zzi que~ .a . 

pesar de s.u modestia está toman­

mecerse en un amaneramiento qu'e do uno de . los primeros puestos 

habría explicado sino justificado- ' · entre los paisajistas y pintores 

¡eso, jamás!- el favor de que go- en general, de la. gener ación · ac­

zan sus cuadros entre los ahciona­

dos al arte y el público en gene­

ral. Por lo demás, don Luis Stro.t.., 

'zi ·no .rechaza con indignación ~ 

desprecio-co~o hacen algunos­

las otras maneras que la suya 

de comprender el arte, las otras 

fórmula~. sino que, por el contra­

rio, procura . entenderlas y sacar 

de ellas lo qúe puede · adaptarse 

a su propio temperamento, a · su 

visión . personal. Es así, por ejem~ 
plo, .como vemo's que la deli"cade­

"ia de la luz, · la diafanidad de la 

a tm(>fesra en la cual e11tán baña­

dos los · si ti os elegido11 por él para 

interpretarló11, no impiden que 'es­

tos efectol!l tan hnoll y sutiles estén 

con~~eguido11 mediante, unP ejecución 

muy robu11ta, cm:,_ 'gruesas empas- . 

· taduras y el empleo, a veces 

~xclul!livo, perÓ siempre ~abio, de 

la · e~pátula . . Algunas naturalezas 

muertas, colocadas, en la última 

exposición,· entre los paisajes. con: 

hrmabart esta cienci~ del «oii.cio :o 

de pinto~. qu~ posee do~ Lui11 · 

Stroz:Z.i y, . gracias a la cual, él 

Imprime tanta ~utoridad a .todo 

·lo que pinta y produce obras. 

cada vez más Ji.r"m.e11 y en progreso 

tual. 

Una pequeña observación: Sin 

embargo. antes de "terminar; en­

tre los «opositores» sistemáticos 

a todo lo que se hace en el dominio 

- del arte, hay doe campo~ rotun­

damente .separado11 y au·n · encar­

nizadamente enemigos: los partí­

. darios del antiguo clasicismo y 

los del' "1;1ltra modernismo que, 

unos como otro11, se creen deten­

tores de . la verdad y del secreto 

. del arte; sin . embargo, hay un 

punto 

.menos 

. ' 

en que se ponen más o 

de ac~erdo; e~ en la des-
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conhanza que manihest¡m por lo 

<bonito»: ¡1~· «bonito», según su 

criterio, no puede ser artístico! Se~ 

ría tie~po de reaccionar contra 

una idea tan estrafalaria y · de 

dejar de hacer un crimen de lo 

que es más bien una virtud: ~1 
« poncif» de lo feo. es tan absurdo 

y fastidioso como el «poncif» de 

lo bonito y una «Virgen >> de Ra~ 

fael y un «paisaje» de Corot, 

no por ser «bonitos», en el sen~ 

tido desp~cti vo que le dan algu~ 
nos que alardean de pontíhces en 

las cuestiones de art"e y de es~ 
tética, dejan de ser sublimes obras 

de arte . . . Escribo eso en con~ 

testación a los qu~según me han 

Luis Strozzi 

dicho--harían a los 

don Luis Strozzi el 

proche de ser bonitos. 

pa1sa¡es 

cunoso 

RICHON~BRUNET 

de 

re~ 

LA EXPOSICION BRIGNONI~ 

ARANIS 

La Dirección del· Museo de Be~ 

llas Artes ha f~cili tado la Sala 

Chi~e de1 Museo para organizar 

· en ella una exposición de obras 

de los esposos Brignoni~Aranís. 

Ha sido un muy feliz acuerdo. por~ 

qúe, en ·realidad, se trata de una 

manifestación artística de la más 

alta distinción y de sumo interés. 

Las obras que hguraron en esta 

exposición, que son de las últimas 

ejecutadas en' Europa por los au~ 
tores, han sido traÍdas a Chile por 

la señora Graci.ela Aranís de Bri~ 

gnoni que, como se sabe, después 

de c~sarse con un distinguido ar~ 

tista de nacion~lidad suiza, reside, 

desde hace años en Francia. La s~ 

ñora Graciela de Brignoni, cuando 

hacía sus estudios, sus brillantes 

estudios, ~~ l.¡ Escuela de Bellas 

Artes de S!lntiago era popular con 

el nombre de Chela Aranís: fué 

a los trece años apenas cumplidos 

que Chela Aranís, empuj11-da por 

una vocación que se puede calih~ 

car de extraordinaria, entró a la 
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Luis Strozzi 

Escuela de Bellu Artes, en la 

época en que el . que escribe estas 

líneas era profesor y subdirector. 

Desde el' primer momento, com­

prendí que se trataba de un caso 

poco común de intelig~ncia y de 

temperamento de artista: ademíis. 

a pesar de sus pocos aitos, había 

terminado e~ buenas condiciones 

los tres primeros años de huma­

nidades. Había entonces en la Es­

Cll;ela un grup~ numeroso de alum­

nas y alu~nos nuevos, casi todos 

bien dota?os ·Y trabajadores, lo que 

provocó una emulación intensa en­

tre todqs ellQII, varios· de los cuales 

hicieron una brillan te carrera. lle­

gando a ~er profesores en la mis-

Interior de bosque •Los Angeles• 

ma Escuela y en la de Artes 

Aplicadas, cuando ésta fué creada, 

entre todos ellos--decía- se desta­

caba Chela Aranís. Sus progresos 

fueron tan notables y tan ser10s, 

tanto en el dibujo. como en la 

· pintura y la escultura, sin con­

tar las demás asignaturas de la 

Escuela, que en muy poco tiem­

po, estuvo en condiciones, a pe­

sar de su extre~a juventud de 

producir obras originales e 1m­

portantes de pintura y dibujo, 

que no solamente, fueron admi­

tidas en los Salones Oficiales sino 

que merecieron a la a u tora, pre­

mios. medallas y otras distincio­

nes entre las cueles figuró el viaje 

a Europa y la permanencta en 

París 'y otras capitales. 

La señorita Aranís, a pesar de 

los pocos .años que contaba to­

davía, cuando llegó al centro del 

arte mundial estaba, gracias a sus 

estudios tan serios y seguidos con 

tanta constancia y conciencia, tan 

bie~ preparada que pudo resistir 

la tremenda p_rueba de encontrarse 

de pronto en un ambiente tan 

distinto del en que . había nacido 

y se había desarrollado y en me­

dio de todas las discusiones, las 

polémicas, las pelea~ a que dan 

siempre lugar la evolución inte­

lectual y artística y los cambios de 

ideales y, más todavía, de fór-
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mulaa. Chela Aranís, sea ·porque a l~s dee~os y a laa intenciones de 

eus Ínetintoe juveniles la llevaban . la autora, éeta quedaba :fiel a los 

hacia .los novadores y aun loe -p~Íncipioe . profundoe de sus prime­

revolucionarios, eea porque temía roe estud:os, dentro de lae fórmulaa. 

parecer anticuada y siguiendo las nuevae que ensayaba; ee ésta la máe 

aguas de escuelas pasadas. de moda, magnífica forma de eeguir la evo-

· hizo varias incureionee en lae fórmu­

las mode~istas, como lo pndimoe 

observar en las pocae obrae que, en 

el cureo de muchos aiíoe, mandó 

a Santiago, · pero que a pesar de 

este modernis~o, q~edaban tan 

!!ólid9mente construidas que reve­

laban que, contrariamente quizáe 
• 

Chela Aranís 

lución y · -de producir obrae origi­

nalee que ee imponen, cualquiera 

que eea· la fórmula adoptada, de­

bido a eu eolidez y a eu seriedad. 

Es pr~cisamente por eso que cuan­

do Chela Araníe, que duran te 

muchos aiíos, ee había dedicado 

únicamente a ~intar' :figurae, em-

pezó a interesarse por el p!i.leaje, 

realizó deede el primer momento, 

en este género tan nuevo para 

ella, obrae de primer orden, como 

lae que componían la expoeición 

recién clausurada. 

Estoe paisajes, ya sean de Es­

paña, de Italia, del sur de Fran- . 

~ia o de los alrededores .de París, 

son de una gran orÍJi(inalidad de 

Chela Aranís 

composición y de fact"\lra y tienen 

todos el carácter bien definid~ de 

la región q~e repreeentan: la cien­

cia de · dibujante y de pintora de 
1~ autora _se revela eepecialmente 

en aquellos rincones de jardines 

de Bellewe, jardines voluntaria­

roen te del!!cuida~os, evocando el 

encantador Paradón de la novela 



de Zola y q~~ a pesar de este 

desorden y de esta confusión apa­

rentes, son de una construcción 

y de una solidez admirables; en 

estos jardines, todo concurre a 

dar el máximum de impresión: 

feliz · elección del sitio, dibujo per­

fecto, co~~ lo son t11mbién, el 

colorido y la valorización, ambien­

te y este indefinible encanto de 

los rincones íntimos y también , 

y quizás sobre todo, espontánea 

originalidad que h~ce que estas, 

pequeñas ~bras no recuerdan cua~ 
dros . de ningún maestro conocido, 

impresionista o romántico, Esta 

es pintura y buena pintura . ; . 

Unas figuras de rica armonía y 

de ejecucibn suelta y valiente 

con efectos de transpare!'cia .'den­

trc;> de la solidez, m_uy curiosos y 

hermosos y una serie d~ . dibujos, 

croquis y apuntes, entre los cua­

Je,;, se destacaban algunos. en­

cantadores, de guaguas, comple-:­

tllban la presentación de la señora 

Chela Aranís y confirmaban lo 

que dije de su estilo. de su cien­

ci~ y de sl.i honradez artística. Es 

una artista en todo el valor de 

esta . palabra· que, para nosotros, 

es tan hermosa, pero que, des­

graciad~mente, es tan a menudo, 

aplicada a destiempo. 

]unto a las obras de la señora 

Aranís de Brignoni, figuraban en 

la misma exposición, una serxe 

de gr~bados de su esposo, que 

es un adepto y aun, según entien­

do; un dirigente del movimiento 

surrealista. Me declaro enteramen-

Brignoni 

Brignor.1 
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· Israel Roa Rotcnburgo (Acuarela) 

te incompetente para op1nar so­

bre estos grabados en su carác~er 

de surreal~sta, porque no 'entiendo 

este movimiento y no s·é lo que 

buscan sus adeptos. Lo único: 

pues. que puedo decir es que los 

graba~os presentados por el señor 

Brignoni son, desde el punto de vista 

de la técnica del grabado, supe­

nores, pero creo que, precisarnen te, 

lo que menos interesa al autor es 

esta cuestión de la técnica. Para 

lo demás, no conozco nadie é..quí 

que me pueda explicar eÍ sentido 

de estas obras, que, indudable­

mente tienen que ser ju,gadas 

corno muy serias, siendo ejecuta­

das con tanta prol~jidad y cu1• 

dado: no sé siquiera si el sentido 

de ellas tiene algo que ver con 

las imaginaciones y elucubraciones 

· del Baudelaire de «Los paraísos 

artificiales» o ' de Edgar Poe. En 

todo caso, considero que son dig. 

nas _de respeto y no deben, de 

ningún modo, s~r tratadas con des• 

precio y burlas ... 

R. B. 

LA CONFERENCIA DE GEORG 

W AL TER ROSSNER 

Los sucesos de la vida artística 

no tienen muy grande resonancia. 

El clima ' espiritual no se presta 

gran cosa en estos días de agita­

ción política. 

El hombre de art~ arregla su 

vida en el margen estrecho que 

le digan los otros, los de la ac­

ción. Corn<;> puede sueña y corno 

puede . trabaja, pero no se somete 

sino en apariencia · y más vence 

él al tiempo que el soberbio. 

La conferencia del señor Georg 

Walter Rossner, fué leída en la Es­

~uela de Bellas Artes delante de un 

público nurnéricarnen te rnodest:si­

rno. La idea central de la disertación 

del señor Rossner y que él no hacía 

muy suya, sin~ que señalaba corno 

una posible regla con venien temen­

te de observar: cLas sombras, de­

cía, no deben llegar a producir 

un agujero en la tela, ni · el mo­

delado debe hacer un relieve tan 

vivo que avance hacia el ' espec­

tador más acá del plano del cua­

dro colocado a la manera del te-

. lón en un escenario». La idea es 

cunosa y rica de consecuencias. 

El cuadro está, pues, lirn.itado en 

su tercera dimensión. Hace años 

yo no hubiese aceptado por nada 



estas ideas. La valorización, crean­

do el infinito en el sentido de la 

profundidad, me parecía la ex­

celsitud. Pero la vida artística es 

enemiga de lo . inmóvil y en ella 

confeccionar un · programa y atri­

buirle el valor de un código rí­

gido e in~utahle es la locura de 

las locuras. En esa ley enunciada 

por el profesor Ros5ner, y a la 

cual él mismo señala no pocas 

excepciones de consideración, en-

• tre las cuales el caso de Remhrandt, 

estriba el fundamento y la de­

fensa de la llamada pintura mo­
derna. Esta es la razÓJ! porque los 

cubistas. con gran escándalo de las 

personas demasiado instaladas en 

sus principios, se han atrevido a 

ll?marse . herederos de Ingres. No 

· ~ sacrificaba mucho este gran maes­

tro a la tercera dimensión, ni tam­

poco a la atmósfera, y si sus cua­

dros son más bien claros no as­

piran a retratar ningún- efecto de 

luz. Los cubistas, como lo ha 

expresado magistralmente su teo­

rizante André Lothe, pretenden 

que un cuadro debe desenvolverse 

en dos dimensiones, c~ntentándose 
con sugerir la tercera, pero sin 

copiarla media~te las sombras a 

ha~ de tonalidades hituminosae 

y neutras. D~ a1lí su enemistad 

por el modelado escultórico que 

también repudiaba Cézanne ; de allí 

también que para evit~rlo hayan 

recurrido a las más temerarias de­

formaciones. 

· Ignoro hasta que punto el señor 

Rossner querrá acompañarme en 

esta justificación del cubismo, co­

mo as;mismo ·ignoro cual será s~ 

jui~io sobre el arte oriental de 

.cúyo aporte al arte contempo­

ráneo es imposible desentenderse. 

Los artistas j9.poneses trabajan 

sus obras muy despreocupados de 

la idea de relieve ·y del ingrato y 

banal ohjetivismo con que las en­

señanzas académicas de occiden­

te han afeado la pintura. Las 

anotaciones de valor que . a veces 

indican están más encaminadas a 

producir una idea de color que 

una sensación de volumen. 

· Materias son estas cuya discu­

ción cuadra mejor al libro que al 

comentario de una crónica. Sin 

embargo, ¡de qué manera son m­

teresantes! 

J. L. 

ISR~EL ROA JUSTIFICA LAS 

ESPERANZAS QUE HABlA 

HECHO CONCEBIR 

La prueba del viaje a Europa 

y de la estada consiguiente en los 

principales centros del arte m~n­
dial no dan siempre resultados fa­

vora~les · para los jóvenes artistas 

que pasan por ella. ya que algu- . 

nos no pueden resistirla. Hem.os 
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conocido casos 'de pintores que, en 

sus primeras ohras,.ejecutadas aquí, 

habían mostrado cualidades de per­

sonalid'ad dentro de la línea de las 

tradiciones, . que no ~olamen te no 

~storhan, sino que facilitan la nor­

mal .. e incesante evol~ción del arte 

y que al llegar a aquellos centros 

se marearon, dieron manotazos <;le 

ahogado y en su afán enfermizo y 

- digámoslo-poco honrado, de co-· 

locarse en las primeras tilas de la 

vanguardia del arte, sin tener to­

davía la preparación y ' el grado de 

cultura indispensables para com­

prender y, en consecuencia, apro• 

vechar para su propio arte las no­

vedades que veían, perdieron la 

personalidad que empezaban a te­

ner y ahora se dedican a producir 

t~rpes imitaciones y pastichee de 

las obras más atrevidas de los ar­

tistas de la última h ornada, obras 

que, por lo demás, eon, muy e me­

nudo, de transici Sn y de ensayos, 
f 

cuyos autcr.:s no saben bien ellos 



«Puentes> 

mu1mos lo que quteren
1 

y a d~nde 
van y, · lin almente, estos pobres 

extraviados .c.a ban por engrosar 

las lilas, no de los precursores . Y 

artista~· de va~·gua'rdia, sino de loe 

fr"-casado~. ¡reten ciosos y agriados. 

Desgraciadamente __..: lo repito-­

entre les jóvenes que componían 

lo·~ diversos grupos que, desde ha­

ce diez é.ños fueron , olicial o pri-

. vadamente, . a comple,tar sus est\!• 

d~o!l artísticos e~ Europa, hubo al­

gunos, sin ~mbargo, muy bien do­

tados, que no ilolan:ente n~ supie­

ron aprovechar el \riaje, si.no que, 

por el . contrario,, perdieron en él 

las condiciones que paredan indi­

car para ·ellos, la pcsibilidad de 

crearse una verdadera y rcc;a 'per­

sonalidad, sin adquirir otra~ m:e­

vas, a pesar de las , g.r?ndes pre­

tensiones de que hadan ala1·de. 

Pero felizmente _:_ d~ré ahora ­

hubo otros y más numerases, que . 

al volver ·a Chi1e, probaron. que 

habían e nriqueci¿o sus cerebtos y 

Acuarela .Qe Israel Roa 

sus corazones . de · artistas de tal 

modo que nos dan la impresión 

. de ser aqu{, sin haber perdido nada 

de su personalidad~ incipiente y 

real .cuando se fueron , 'un reflejo 

intenso ¿e lo mejor que. p;rese1 ta 

la evolución moderna- y aun no 

temo ~scribir modernista- que será 

la clái!ica de mañana. 

Creo su¡:edluo, entre nosotros, 

r;eñalar aquí a .los que nos han 

traído este soplo vivilicant~. gra­

cias al c,ual la joven escuela chile­

na está ya en condiciones de re­

var sus buenos elementos al edili­

cio del erte mo:!e~no mundial. Sin 

embargo; ~e ~cu'paré con muchrsi­

· mo gusto, de uno de estos jóvenes 

artistas; ya que es la e xposición 

de s~.:s últimas obras mandadas de 

Europa que me da ocas:ón de es­

cribir 'este' artículo; esta expo~ición 

fué organizada, com? se sa?e, en 

ausen.cia del artista~ ¡or la gene.: 

ros~ y activa Sociedad Amigos del 

Arte y celebrada en la simpátiéa 

Sa!a Horizon y el autor de las 

obras presentadas es el joven pin­

tcr Israel Ro:t. En cuanto a las 

obras exhibidas, n~ temo decir que 

ellas dan un magnílico ejemplo que 

· viene a c¿ rroborar lo que acabo de · 

,ma.nifestar sobre I,os que, a la in­

versa de otrcs, saben aprovechar, 

• para enriquecer S'Q. arte, las ense-
" ñanzas que recibieron durante su 

est~da en los cQntros del arte 

mundial actual. sin perder nada 

de . su ·fuerte y a la vez c!elicada 

p~rsonalidad. 
D elicadeza y fuerza eran las· her­

mosas cualidades que se notaban 

desde que em pe.z:ara a pintar. en he 
qbras de Israel Roa, 11ero al mis­

mo t~empo éstas ado!ecían de cier­

to desorden en la ccmp::s:ción, de 

falta de wli¿ez en el dibujo y la 

.valorización: en una palabra, eran 

muy simpáticas, pero algo incom­

pletas. Pues bien, en ,todas "las 

acuarelas de la cxpo.sición de la 

Sala .Horizon pude not~r • . con gran 

gusto, que el joven pi~tor no tiene 

ninguna intención de 'copiar fór­

mulas de ctros artistas actualmer.­

te en boga. de robar personalida­

des ajenas-co~o hacen otros--; 

SIDO de conservar ce~o11amente la 

;ropia, enriqueciéndola, eso si, con 

lo que comprendió que le faltaba, 

después de estudiar las obras de 

los gra~dcs maestros clásicos, es 

de~r, c.onstrucctón, lirmet:a Y. vo- · 

luntad en el dibujo y estableci­

miento de . planos bien delinidos, 

sin caer en la r;equedad ·Y la dureza 

y sin sacrificar la qelicadeza de 

los matices~ Adquirió todo eso y 

gracias a ello sus obras actuales 

!eñal2n un progreso enorme Eobre 

las anteri~res y tieO:en ya u~a ver-

. dadera autoridad. T~ngo_ a la ~."sta 

el ' ca tá!ogo 'n que ar. oto lo que 

me gust6 . espe~ialmente, pero ¿de . 

qué Eerviría reproducir aquí estos 

apuntes, dic:end? que en el núme-



ro tanto hay tal nota rosada en­

cantadora y en otro tal :finura en 

los b lancos? ¡Los lectorel!l tienen 

como yo ojcl!l pá.ra ver! Y, por 

otra parte, la exposición habiendo 

sido ya claueurada, cuando este ar­

tículo se publique, semejante lista 

· de ·cuadrol!l, que ya no se podrían 

ver, seria comp1etamente inútil. 

Termina~é. • por lo tanto, mani­

festando únicamente que, en m1 

opinión, ll!lrael Roa, debido a I!IU 

conciencia de artil5ta, como a I!IU 

fuerte personalidad, el!ltá realizan­

do en forma magnífica todo lo que 

permitían el!lperar sus pnmeral!l 

obras, a condición que su ptera 

completarl!le con método y reB.e­

x:ón. Y l!lupo hacerlo .. . 

R. B. 

HORA FUNEBRE A LA ME- . 

MORIA DEL MAESTRO V A; 

LENZUELA PUELMA 

( Discurso clel Direc tor ele la Escuela ele 

Bellas Artes, señor Carlos Humeres) 

«Señorea: • 
<Me cabe el honor de dirigiros 

1~ palabra en nombre ~el Director 

del Mul!leo, don Alberto Macken­

na Subercaseaux, a quien un que­

branto de salud le impide. hoy 

presidir_ el!lte acto ·solemne que 

debemol!l a su iniciativa, y es una 

. manifestación de su espíritu con­

sagrado siem p're a servir a los in­

tereses superiorel!l del bien público 

y de la cultura. Lleguen hasta él. 
en este momento, nuestrol!l cordia­

lel!l y sincerol!l votos, y la expre­

sión de gratitud ciudadana por 

haber rescatado para su patria los 

rel!ltOs de uno d~ loa más grandes 

valores del arte na~ional, el ma­

estro Alfredo V alenzuela Puelma. 

«Agradezco también, a nombre 

del señor Mackenna,la coo·~ación 

entui!IÍal!lta de la Facultad de ~Has 

Artes, de la Sociedad Nacional de 

Bellal!l Artel!l, que han contribuido 

a vindicar la memoria del gran 

artista de un injusto olvido, y en 

general a todas laa personas e 

instituciones que en este momento 

aportan su valioso ~oncurl!lo a este . 

significativo homenaje. 

«QuiBiera ·exprel!lar cuanta tras­

cendencia reviste este acto, en su 

imprel!lionante sencillez, y temo 

que mis palabra11 no tengan bal!l-

• Puente en la isla • 

tante hondura ni elocuencia, ni 

·tampoco la cin~elada belleza que 

corresponda a una tarea tan alta. 

«He aquí laa reliquias corpórea. 

del que fué un gran artÍI!Ita de 

individualidad poderosa, cuyo ge­

nio ilustra una de laa épocas más 

brillantes del arte chileno. Tale~.;; 

~o. noble ambición, toda una vida 

entera de luchas encarada con he­

roÍI!Imo por el más noble ideal de 

belleza, se resume en esta peque­

ña urna. símbolo de un destino 

humano en su trágica esencia. 

Porq~e la existencia de Valenzuela 

Acuarela de Israel Roe 



:scuela alemana Colección Espíldora 

Puelma representa, con rasgos es­

pecialmente dolorosos, esa incon­

cebible y cruel paradoja que es la 

tragedia del artista. ¿Por qué, nos 

preguntamos, quién desb órdó en 

esa fraternal efusión creado­

ra sufrió aislado la ingratitud y 

hasta la befa de sus semejantes, 

para los cuales concibió con dolor 

su obra imperecedera de belleza? 

¿Por qué , después de darse .ente­

ro, con regia - esplendidez en toda 

la superabundancia de su riqueza 

interior, no encontró al fin una 

mano que se le tendiera, y aun 

sus restos soportaron largo e in­

merecido exilio? 

«Predestinación fatal de aquéllos 

que marchan a la vanguardia en 

esa lucha sin cuartel que, mien­

tras exista la humanidad, librará 

la luz con las tinieblas, y e~ la cual 

los hijos del espíritu son crucifica­

dos por los poderes tenebrosos. 

Gesta sublime en q~e el arte, que 

resume todos los aspectos espiri­

tuales, marca un jalón luminoso 

a través de las edades. Caen los 

imperios; las grandes civilizaciones 

se hunden sucesivamente en el 

pasado, pero la obra de arte siem­

pre permanece como una antorcha 

viva que atestigua la inmortalidad 

del espíritu, y nos señala sus ca­

minos. Dura y amarga es la jor­

nada para los soldad~s del arte, 

pero aunque su vida sucumba en 

el combate, el espíritu les ha con­

cedido ·su virtud y perdurarán 

siempre jóvenes e inmortales. 

«En esta tierra chilena, agreste 

aun para las labores del arte , sur­

ge como temprana y lograda cose­

cha la obra de Valenzuela Puel­

ma, jU:nto a la de otros maestros. 

como Nicanor Plaza, Pedro Lira, 

Simón González, Virginio Arias, 

]uan Francisco González y Valen­

zuela Llanos, para no mencionaJ;. 

sino ~ los más ilustres, que presti­

giaron una de las épocas más bri­

llantes de nuestro arte. Ninguno de 

estos artistas disfrutó de la gloria, 

ni recíbió en su tiempo el galardón 

que su obra merecía. Ahorl!,. aun­

que tardíamente, la conciencia na­

cional deberá reconocer que tiene 

para con estos chilenos ilustres 

una deuda de gratitud. 

«Pero si para alguno la incom­

prensión de nuestro medio fué es­

pecialmente cruel. ha sido en el 

caso efe este peregrino eterno que, 

amanqo a su patria por sobre 

todas las cosas, se desterró vo­

luntariamente para producir, en 

climas más propicios, obras que 

p~dieran prestigiar el arte chileno. 

Amarguras, mezquindades !Jin cuen­

to, fué el pago que obtuvo por 

sus esfuerzos el más puro artí­

fice que ha producido nuestra pin­

tura. 

«Pero tod':ls estas bajezas no He-
. garon a contaminar su alma nobi­

lísima, ni empañaron su puro idea' 

de belleza. Allí están sus creacio­

nes para probarlo. Claras, serenas, 

de una maestría equilibrada y per­

fecta, nos hablan del heroísmo in­

terior del artista, que supo trans­

mutar la discordancia en armonía 

y el sufrimiento en goce. 

«Hoy asistimos con recogimiento 

al acto :final de su jornada, en que 

l;1 vida azarosa del artista y 

su obra convergen, transfiguradas, 

en el mismo plano superior de be­

lleza. 

«Alfredo Valenzuela Puelma: La 

cruel odisea ha terminado y tu tie­

rra na tal te a~oge con orgullo, co­

mo a hijo predilecto. Tus obras, 

preciado' ~soro del arte nacional. 

desde este Museo deleitan y son 

ejemplo de idealismo y de con­

ciencia eh el oficio para los nue­

vos pintores. 

· "' Pero tu hermosa vida rebelde. 

que tendida como un arco contra 

la incomprensión y la bajeza su­

cumbió en el supremo esfuerzo, es 

también un ejemplo, que exaltará 

. el anhelo de cuan tos luchan por la 

grandeza artística de nuestra pa­

tria. 

«Tu tragedia es aún la tragedia 

de muchos, porque esta tierra es 

todavía inhospitalaria para acoger 

los verdaderos valore; del espíritu. 

Queda a.ún mucho por construir 

si querefuos que nuestra vida ofrez­

ca esa completa estructura espi­

ritual denominada cultura, que só­

ld confiere auténtica grandeza y 

dignidad a la historia de un pue­

blo. Mientras este ideal colectivo 

no se logre, los esfuerzos aisla-



doe .Son a manera de llamaradas 

momentáneas . que sólo sirven 

para medir la profundidad de la 

noche. 

«Pero mantengamos la continui­

dad de estos esfuerzos y exaltemos 

los valores del pasado como pie­

d~as angulares que sirv~n para le­

vantar el ~di6cio del futuro. 

«Respeto a la tradici6n, alá~ de 

progreso, estos ~on los dos polos 

que deben orientar nuestra lucha 

por la cultura. 

«En esta lucha todo~ co~ulga­
• mos e~ este momento solemne, ele-. . 

vando como bandera el nombre dé 

Alfredo Valenzuela Puelma. 

«En torno I!UYO s.e agrupan hoy 

las . lilas de una falan_ge fraternal. 

que marcha hacia el futuro mspl­

rada por el idealismo ·de su labor 

y el heroico ejemplo de su dolo-

. r~sa vida de artista». 

• 
Diacureo del decano de la Facultad de 

Bellaa Artea aeñor Domingo Santa Cruz 
pronunciado .en el Mu•eo ·de Bellu 

Artea 

«SeñoriUI y señores: 

«Se ha dicho hasta la saciedad 

que el com páe por que se rige la 

vida de los artistas es uno de loe 

·más dra:máticoe entre las existen­

cias humanas. Mientras corren sus 

días y mientras más honda es 19 
viei6n hacia la cual dirigen la mi­

rada, mayor · eepa~aci6n se advier­

te entre lo que está destinado a 

perdurar y las pequeñas condicio­

nes pas,ajeras que sustenta el cri­

terio mudable de los hombrea: 

«Al creador que se marclíita en 

la esperanza inútil de una acogida 

comprensiva y oportuna, se le di­

ce que mis tarde, cuando sus 

· h~esos duerman y . la obra sola 

quede despojada, vendrá la repa­

ración y la justicia. Por consuelo 

se le anuncia que. para entonces, 

su voz será teniqa en lo que vale 

y, lo que es aún mayor ir~nía, 

que hasta el éxito material irá 

aparejado a esos jirones · de vida, 

nacidos con dolor de la san¡tre en 

la angustia y la pobreza • 

«Paga con la soledad la ampli­

tud de su in tuiéi6n, con el me­

nosprecio' y hasta la burla lo apa­

sionad~ de su geni¡,, y con la mi­

seria la _dedicaci6n cálida y fatal. 

a una labor que nunca entende_rán 

loe que pasan por el mundo con 

solo el pequeño amor práctico y 

trivial de los mercaderes. 

1. 
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«Esta alternativa trágica que es 

en el fondo inseparable de toda 

trayectoria artística grande, cual­

quiera que sea la poeici6n ~el que 

de~a vivirla. lleva sirt remedio o 

a un aislamiento lleno de dignidad 

o a una rebeldía amarga ~ CO!ft· 
bativa. El artista plenamente :.Ha­

ciente de lo que es, de lo que va­

len sus esfuerzos, lmr arroja frente 

al mundo cieg~. para que un día loe 

palpe y se humille de su mengua- . 

do idealismo. 

«La historill. de nuestras artes 

presenta ya estos casos de lucha­

dores valerosos que partieron un 

día en guerra contra t~do y qu; 

quisieron moldear el . mundo de 

más tarde en aquel Chile criollo 

de hace cincuenta .años, tan ape­

gado a las tradiciones como teme­

roso de los desbordes de la bohe­

mia . . .En la literatura hay las ~r­
eonalidadee que sintetizan el pen­

samiento romántico en toda su 

vehemencia, en las 11rtes plásticas 

existe el grupo de pintores 'que lle­

nan los últimos lustros del . siglo 

pasado, entre los cuales no hay 

h¡tura casi más atrayente que la 

del gran artis~a. cuyos despojos re­

cibimos ahora de un modo frater­

nal. 



F. Labrada 

«Las artes plásticas chilenas 

cuentan en él con el tem perame~­
to más típico del hombre que no 

transiite sino con lo que es, · a su 

juicio, un valor. La . vida de Va­

len:z:uela Puelma. est& llena de ras­

gos que parecieron 1ncom prensi­

hlee, que fueron tachados de dese­

quilibrio y de incoherencia, mucho 

antes de que el cLoque prudo con 

la reali,dad rompiera en su m en te 

1 ' 

Colección Esptldota 

el límite convencional que la se- . . 

para de los sueños. Sin embargo, 

las genialidades del pÍn tor no fue-

' ron sino desentonos violentos, fren­

te a un estado de lucha que sos­

tenía en forma encarnieada, ante 

un mundo que no le daba tregua 

que tampoco estuba él íncli~ado a 

concedérsela. 

«Rememorar los días del pÍn tor 

en la bella obra que le dedicara 

Carlos Oseandón Gu:z:mán, con ver­

sar con loe· que fueron sus amigos, 

oír los inlinitos y a veces increí­

bles episodios de esos años tan · 

amargos. llena el alma de piedad 

y de dolor y no puede uno dejar 

de mudar' esta pena en veneración 

cuando, empapado en el espíritu 

fuerte del maestro, se tiene ante 

la vista la síntesis de su espí;itu 

dejada en la serie de obr¡,_s que 

legara a la posteridad. Mística en 

el fondo a la ve:z: que pagana y 

se~sual. criolla a la ve:z: que teñi­

.da del arte francés, puramente 

plástica a la ve:z: que a_necdótica, 

encierra un conjunto de cualida­

des que no se apartan jamás de 

una línea de verdad . y de expre• 

sión, raetreable aun en aquellos 

retratos por fotografía que el pin­

tor se vió a veces obligado a eje­

cutar con repugnancia. Al lado de 

los desnudos que escandalizaban 1,:,s 

ojos cortos de vista que solían 

rod~ar a V alen:z:uela, hay l.s es­

cenas que, como ventanas abiertas 

a una época inequívoca, nos dej . . -

ra y visiones fantásticas como es 

el Sagrado Cora:z:Ón, verdadera ten­

tativa de expresar por el color lo 

puramente místico, lo arrebatado 

del amor divino, que - lo acerca a 

las grandes exaltaciones pasionales 

que conocemos en los más acaba­

dos poetas-religiosos españoles del 

Renacimiento. 

cCon la obra de Valenzuela Puel­

ma junto a la de sus ih1stres ému­

los ]u~n Francisco Gon:z:ále:z:. Pe­

dro Lira y V alen:z:uel~ Llanos, para 

no citar sino los más ilustres, se 

hará un día el fuerte de lo que es­

ta casa debe ser con perfecta ori­

ginalidad: un museo del arte chi­

leno, que lo hay y lo se¡tuirá h.:­

biendo, peee a los que sufren de 

la malsa na tara criolla de e m pe-



quei'[ecer lo propiO, o que no ' han 

sido iluminados aún por la visión 

del. arte que camina y que jamás 

anula, aunque momentánea~ente 
parezca lo que · es auténtico y de 

londo sólido. 

«No soy, señores, un hombre 

dedicado a la rama der arte que 

cultivó Valen.zuela, sino a su her­

mana muy estrecha que e~ la mú­

sica, y como músico siento orgu­

llo legítimo de poder participar en 

este homenaje a un creador chi­

leno. Habría deseado . poder aso­

ciarlo a bguras mu~icales de _Chi­

le que en sU: tiempo tuvieran igual 

valor, ~o las hay •. y los artistas 

plásticos saben que frente a su 

tradición ya secular, no podemos 

los músicos presentar sino el em­

puje de generaciones más recien­

tes, porque la vida cultural de 

Chile los recibió a ellos · primero 

Joté Navarra 

que a nosotros. · Pero ~hor~ esta­

mos cerca y 1!0" han vivido ya mu-. , 
chos añ011 de constante . compañe­

rismo, para que este homenaje sea 

también sinceramente nuestro y 

tenga un simbolismo de unidad 

que el gran artista mirará con es­

pírih! complacido. 

cEl homenaje presente tiene un 

sig~ihcado h~nrosísimo: nos hemos 

reunido ante sus restos represen­

tantes de todas las entidades ar­

tísticas, se ha cread~ una atmós­

fera de cariño y de respeto, que 

es reveladora de que ha llegado el 

momento de laborar en. compañía. 

L~ bella iniciativa del museo, cuyo 

honor generoso pertenece a don 

Alberto Mackenna, por desgracia 

ausente, La tenido un eco leli.z ; 

junto a la palabra de los artist~s 

oiremos la música de otros siglos, 

que el Director del Conserva torio 
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ha querido revivir animando. como 

en otros tiempos~ . un~ reunión de 

element011. pertenecientes a la 'so­
ciedad Bach. 

~ Nadie ha faltado á su puesto y 

c~mo es el destino de un hombre 

que miró pOr encima de los días y 

de los años. recibe hoy el tributo. 

porque ha llegado la hora de esta 

cosecha harto inhu~ana que es la 

gloria póstuma. 

cLa Universidad de Chile y la 

Facu1ta~ de Bellas Artes en cuyo 

nombre m~ cabe la honra de ha­

blar, presentan a · los dstudiosos el 
· ejemplo de este gran hombre y 

gran artista, que lué Íntegro en su 

l~ea, clar9 qe conceptos, honrado 

hasta lo ind~cible ·y profundamen­

te conscien~e de la dignidad ago-
' tadora de un camino, q~.:e es o h-

cío. investigación. enseñanza, amor 

generoso y apostolado». 

Familia valenciana (Colección Espfldora) 
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GALERIA DEL SR. BASILIO 

ESPÍLDORA . 

cuanto que tan importante ventil 

ha tenido lugar, cuando se había 

iniciado ya. con brillo, la tem po-

Aunque no se trató de una ex- rada de expOSICIOnes nacionales 

posición en ·el verdadero sentido en vanas de · las galerías y salas, 

de la palabr~. sino de la presen- especialmente destinadas a éstas. 

tación. antes de un remate en la ' Sin espa~io para· est\ldiar y ana­

casa Ramón Eyzaguirre, . de los liza~ la GaleJ."Ía Espíldora con el 

cuadros que formaban la Galeda detenimiento que merecer ·a la im­

del señor Basilio Espíldora, . la portancia d_e los elementos que .la 

R EVISTA DE ARTE cree deber de- componían, podemos señalar, sm 

dicar . a esta vent~ _un pequeño embargo, que' e':' el grupo de los 

come~tario, ya que tomó el ca- cuadros . de arte ant:guo ·que, éon 

. rácter de un verdade~o acontecí- .. mucha d screción, los organi.zado-

miento soci-al. res deT remate, de acuerdo con . el 

Desde . luego, el · éxit~ de la · dueño de la colección, no · habían 

yenta y los precios elevados (hasta querid~ atribuir a grandes maes:­

veinticinco mil pesos) que alean- tros, fuera de dos: un e Divino Mo­

zaron Jt)u~has de las obras· ·pues- les» y · un «Greco», · cuya atribu-

tas en remate y algunas de las· 

cuales fueron calurosamente dis­

putadas ·por los ~ompradores, de­

muestra el i~terés que, en la 

sociedad sant:aguina existe por 

las obra:s de arte, tanto inás 

Pastoril.-Talla en madera 
por Luis Valdettaro (peruano) 

c1ón, por lo demás, par~ce muy 

justificada, en este grup~ de cua­

dros anórtirrios, había muchos de 

gran belleza . y de indiscutible mé­

rito. 

Al lado de estas obras antiguas, 

Premio de honor. 
Sal~ cie Oooño (Valparaiso) 

. de unos pocos cuadros franceses, 

entre los cuales figuraban un Dau­

bigny, un Due.z, un Fantin-Latour 

y un Legou t-Gerard, y de un gru­

po m u y importan te y de alto 

interés de representantes de la 

esc~ela alem~·na del siglo pasado, 

la parte más considerable de la 

colección; lo que la caracterizaba 

fué la escuela es paño' a moderna, 

hasta tal punto que se podia, en 

las dos salas de la e~pO&ición, for­

marse una idea· completa de esta 

eséuela- o por lo menos del ~ 
pecto · más popular y nacional de 

ella- en los cuarenta últimos años, 

de' siglo pasS:do y .los primeros de 

éste: se podía constatar también 

·la · inRuenc:a considerable--celebra­

da por algunos, lamentada por 

otros--que tuvieron sobre los pin­

tores españoles de la época se­

ñalada, en. primer lugar los Ma­

drazo y en seguida Fortuny y 

Pradilla • y, en tln, Sorolla. Esta 

sola · circunstancia bastaba para 

. dar mucho interés ~ la corta ex- ." 

posición- tres días apenas- de es­

ta galeria, antes del remate: Ha­

bía también una nota muy sim- · 

pática: el grupo_ de·· los · treinta 

cuadros de pintores chilenos: trein­

ta cuadros de diez pintores, de los 

cuales desgraciadamente han desa­

parecido seis: Smith, el precursor 

del paisaje chileno, .Helsby, J., F. 
Gonzá}~z, Lobos (dos hermanos) y 

Valenzuela Llanos. En e~te grupo 

chileno, estaba repre~entado con 

diez telas de . primer orden, el pa-

• triare a actual de la pintura . chi­

le:n,a, el {!rimero que supo _ com­

prende!;' ~ e inter.pret~r magistral­

mente la grandiosidad de la cor­

dillera · y•'~" el misterio' d~ la selva 

araucana: don , Onofre }arpa .que, 

felizmente está todavía, entre nos­

otros. 



EL SEGUNDO SALON DE 

OTOÑO EN VALPARAISO 

Un éxito entusiasta y merecido 

ha sido el 2. 0 Salón de Otoño orga­

nizado por el Ateneo Magallanes 

Moure !!n les SaLmes del Círculo 
de la Prer.sa de Valparaíso. 

La 'exposición se caracterizó, ~an­
to por la .cantidad 'como por la ca­

lidad de las . obras exhibida y repre­

senta un esfuerzo ~e cultura y con­

fraternidad digno de les mejort:S 

encom1os. 

Un cs¡:ecial re:ieve significó la 

presencia de la embajada de arte 
peruano que · organizó el artista 

S~rgio Roberts con la cooperación. 

. del Cónsul Genual del Perú en 

Chile, don Enrique GarcÍa Bedoya 

y que contó con obras notables de 

los siguientEs artistas: Francisco 

Gonz.ález Gamarra, Teó:filo Allain, 

Luis Valdettaro, Osear Cháve.z 
• 

Molina, Gustavo Zegarra Villar, 

!sajara, Obdulia Guillén Felices, 
Amadeo tan:daeta, Florentino Sosa, 

Enrique Peñá Barrenechea, Carlos 

Rubina y Ernesto Bonilla del Valle. 

Con los homenajes al Perú y a 

la ciudad d~ T alea que envió ochen­
ta obras se clausuró el Salón, efec­

. tuándose al mismo tiempo la repar­

tición de · premios .a los artistas 

concursan tes. 

Obtuvieron premios de honor en 

pintura do~ Luis Stro.z.zi; en ~scul­
tura don Lui• Vald~ttaro, y en 
fotografía la señorita Annemarie 

Heinrich, 

Primeros premios en · pintura: 

Jorge CaballeFo, · Rodolfo Pintye, 

· Gustavo Zc:garra Villar, Chela Lira. 
--5egundos premios : Delfina Gon­

. .zále.z de Cru.zat, María Herrera de 

•Anguita y . Amadeo. Landaeta. 

·~mer premio en dibujo: Dora 

Puelma.- Segundo prem1o: }uan 
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Francisco González· (HI.lelén).-3.er 
premio:' Clodomiro Bravo y Lucy 

Nieto del Río. . . 
Primer premio en dibujo al pas-

tel: Berta Smith Langley.- Segun­
. do . premio: Obdulia Guillén. 

l.er pre.:O:o en ¡trabado en ma­
~era: Teó:filo Allain.- Segundo pre-

' ' 

mio: Carlos Hermosilla . 

'' l.er premio en pintura al tem­

ple: Osear Chá vei Molina. 

l.er premio en escultura: Sergio 

Robertll y José Miguel Cruz.­
Segund~ · premio: Oiga Ojeda Ava­

ria, }osé Carocca y Elsa Gonzále.z 

de Merino. 

l.er premio e~ fotografía: Sergio 
Roberts y 1 Eritz Pauli.- Segundp 

premio: Luis BonomeÜi, Alberto 
Matthey, Dinorahida de Ubatuba 

y }osé Pellerano • 

l.er premio en arte . a~licado : 
Carlos Valdés Mujica.- Segundo 

premio: ·Maña Ramo•. 

o;mino a Puno, óleo de Gustavo ZegarÍ'a Villar. (peruano), l.er Premio en el2.0 Sa16n de <;>roño dé Valparalso 



SamuelRom~n Rojas (chileno) (Berlín, 1938) 

El Saló~ concedió aqemb un 

premio extraordinario al ilus'tre pin­

tor don ~cardo Richon-Brunet por 

su adhesión al Salón al exhibir 

(Hor.t Concours) su valiosa obra 

«Motivo de mar», • 

CRONICAS DE CHILE EN EL 

EXTRANJERO 

EXPüSICIÓN INTERNACIONAL DE 

MANUFACTURAS EN . BERLÍN 

Brillante éxito de la presentaci6n 
chilena 

Se encuentra abierta en Berlín 

la Exposición Internacional ·de 

Manufacturas (Handwerk Anorte- EXPOSICIÓN DE PINTURA CHILENA 

Jlung) . La signihcación del término EN LAS FESTIVIDADES DEL 4. ° CEN• 

«handwerk» fué largamente discuti­

do, literalmente signihca «obra de 

mano:. y según algun<?_s debía li­

mitarse a trabajos ejecutados por 

artesanos. Esta interpretación es­

tá ligada a la idea ~e «corpora­

ción», tan grata li los regímenes 

totalitarios que coinciden en el 

intento de resucitar ese s1stema 

de .organización del trabajo. 

Prácticamente parece haber re­

sultado una exposición. de arte 

aplicado, ·Ya, que en nuestra épo­

ca es inseparable la idea de 

creación, cualquiera que 

género, de la de artista. 

La · discusión suscitada­

precisamente un . notable 

en la aceptación del envío 

sea su 

motivó 

reta~do 
chileno 

a esa exposición, el que consiste 

. en un jarrón mon~~ental realiza­

. do por el señor }osé Perotti en 

c;rámica y creación de su profe­

sor en esta especialidad en Berlín, 

señor Hin.· reputado como uno de 

los ceramistas más importantes de 

Alemania: un interesante envío de 

escultura decorativa del el!lcultor 

Samuel Román Rojas y numero­

sas p1ezas de los alumnos de la 

Escuela 1 de Artes Aplicadas de la 

Universidad de Chile, que habían 

sido enviadas a Berlín por inic:a­

tiva del señor Perotti, director de 

dicha eFcu~la y de la señorita 

}ohow,. Agregado_ Cultural a la 

Embajada de Chile en Alema... 

n1a. 

Además de una crítica bastante 

elogiosa, general para la presen­

tación chilena, el . señor Román 

Rojas fué agraciado con una de 

las copas ·de pla t~ ofrecidas por 

el Gobierno de Dinamarca, a las 

que el Jurado de la exposición dió 

la categoría de premios de ho-

nor. 

TENARIO DE BOGOT..\ 

El Gobierno de Colombia por in­

termedio de eu Embajadór ha pedi. 

do a la. Facultad de Bellas Artes el 

envío de un conjunto de pi~tura 
chilena que relleje, en lo posible, 

las tendencias contemporáneas de 

nuestro arte pictórico. 

Fueron invitad~s a enviar obras 

para dicha selección los pintores 

chilenos premiados hasta con ter­

cera medalla en las exposiciones 

nacionales: con o cual el Jurado 

dispuso de un conjunto numeroso 

de obras para practic~r dicl;.a se­

lección. 

A continuación la .lista de las Z6 

obras pictóricas seleccionadas que 

se encuentran ya en viaje hacia 

Colorw.bia: 

l. Agustín Abarca, Rocas de Con.s­
tituci6n. 

'2. Allredo Aliaga S., 

3. Héctor Banderas 

campestre. 

Circo. 
C .• Paseo 

4. Héctor Banderas C.. Cam­
PeSina. 

5. Pablo Burchard E.: La fuente. 
6. Jorge Caballero, Calle de Val-. . 

paraíso. ,·.¡¡.. 

7. Jorge Caballero, Ante el mar. 
8. Héctor Cáceres, Mantón negro. 
9. Héctor Cáceres, Fuente de man-

zanas. 
·10. Agustín Calvo, La cocina •. 
11. ]osé Caracci. Astille;os. 
12. ]osé Cara~ci. Interior. 
13. Augusto Eguiluz D., Mucama. 
14. Augusto Eguiluz D., Auto­

rretrato. 
15. Laure'ano Guevara, Paisaje. 
16. Laureano Guevara, Naturalem 

muerta. 
17. ·María H. de Anguita, Reflejos 

'en el río Valdivia. 




